
Con relativa cadencia se afirma que “la ciencia y la religión 
son incompatibles”, o que “la religión recela de los avances tec-
nológicos”. Además, posturas más radicales, simple y llanamente 
dan por sentada la “irracionalidad de la fe”, en algunos casos por 
motivos epistemológicos: “si creo no pienso”, “la fe no resiste el 
pensamiento crítico”. En otros casos por motivos sociológicos: “los 
creyentes suelen ser gente ingenua, con poca formación intelec-
tual”, “son credulones”, “son supersticiosos”, “la fe es patrimonio 
de los ignorantes”.

Este libro busca mostrar que no es así. Hacer ver, por el con-
trario, que el catolicismo tiene la fuerza y la vigencia para respon-
der a las preguntas más fundamentales que anidan el en corazón 
del hombre y que, en cualquier caso, se puede compartir o no la 
perspectiva católica, pero no se puede poner en duda su coherencia 
y su racionalidad, más incluso, su atractivo para personas de cual-
quier edad el día de hoy.

Es razonable ser creyente


